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“La vita in Sardegna è forse la migliore che un 
uomo possa augurarsi: ventiquattromila 
chilometri di foreste, di campagne, di coste 
immerse in un mare miracoloso dovrebbero 
coincidere con quello che io consiglierei al buon 
Dio di regalarci come Paradiso.” 

“La vida en Cerdeña es quizás la mejor que un 
hombre pueda desearse: veinticuatro mil 
kilómetros de bosques, de campos, de costas 
inmersas en un mar milagroso deberían 
coincidir con aquello que yo aconsejaría al buen 
Dios para que nos regalase como Paraíso.” 

Fabrizio de Andrè 

 

Definitivamente Cerdeña es otra cosa, algo distinto a todo lo demás. Llegué allí teniéndolo claro, 
algo había buscado y algo me habían contado. Pero es ahora, después de un año y una vez asimilada 
la experiencia, cuando realmente 
soy consciente de lo especial de la 
isla. 

Entre mis destinos, elegí Cagliari 
por encima de otras ciudades 
italianas como Milán o Roma 
porque buscaba precisamente huir 
de lo conocido, huir de las 
grandes ciudades. Uno de mis 
principales objetivos era el de 
integrarme en la vida en la ciudad. 
Elegí Italia por la facilidad del 
idioma y la cercanía de la cultura. 
Cagliari reúne todo eso, pero para aquel que realmente desea conocer la isla, Cerdeña ofrece mucho 
más. 

Rasgos culturales únicos, fundamentados en los casi cuatro siglos de dominio de la Corona de 
Aragón, que la distinguen del resto de Italia y del resto de Europa. Gastronomía, lenguas, restos 

arqueológicos antiquísimos, 
fiestas gastronómicas, ritos 
paganos ancestrales y murales 
se reparten por los 
innumerables pueblos a lo 
largo de la isla. Pero entre 
todo eso, destaca la cercanía 
del pueblo sardo. Un pueblo 
que, olvidado durante 
décadas, recibe hoy al turista 
y a cualquiera que quiera 
aprender de la cultura sarda 
con los brazos abiertos. 

Sagra de Mamoiada

Murales de Orgosolo 
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Dispuestos a ofrecerte cualquier cosa que tengan a su disposición, desde una copa de vino o de 
mirto, hasta la más sincera de las amistades. Un pueblo honrado y generoso, que  orgulloso de su 
cultura, vive al margen del caos de las grandes ciudades. No existe la palabra estrés en sardo. 

 

Mención aparte merece la 
costa sarda. Siendo reclamo 
turístico durante los últimos 
diez años, las variadas playas 
de Cerdeña aún siguen 
vírgenes, ofreciéndonos un 
verdadero paraíso difícil de 
encontrar en el resto de 
Europa.  

En cuanto al idioma, como 
sabréis, el italiano es una 
lengua muy similar al 
español, y se requiere solo un 
poco de interés y esfuerzo 
para dominarlo más que decentemente. En Cerdeña, el italiano convive con el sardo, pero la 
diversidad de este último y la escasa concienciación de las instituciones para mantener la lengua, 
hacen que el italiano sea totalmente predominante en prácticamente toda la isla. 

La oferta cultural es sorprendentemente vasta, especialmente a partir de la primavera. Festivales, 
conciertos  y exposiciones se extienden por la isla. 

  

Playa de Chìa



3 
 

CAGLIARI 

Cagliari es una ciudad universitaria, ya que prácticamente acoge a la mayoría de los estudiantes de la 
isla. Gente de todas 
partes de Cerdeña 
estudia en Cagliari. 
Por tanto no es difícil 
encontrar un piso, y 
además la asociación 
de Erasmus de la 
Universidad ayuda 
mucho durante esos 
primeros días. El 
precio de los pisos es 
un poco superior al 
de Granada, pero 
nada fuera de lo 
común, un piso en la 
zona más céntrica y a 

pocos minutos de la Facultad de Ingeniería, ronda los 300 euros al mes con todos los gastos 
incluidos. En general, el gasto medio al mes, no debería superar los 600 euros. 

En Cagliari, la actividad cultural se centra especialmente en el barrio de Castello, donde podemos 
encontrar estudios de fotografía, arte y locales con música en directo prácticamente todos los días de 
la semana. 

A nivel académico, la Universidad de Cagliari reúne los requisitos exigibles a cualquier universidad 
europea. Podréis encontrar todo tipo de asignaturas en la Facultad de Ingeniería, y como es lógico, 
todo tipo  de profesores. Alguno de ellos os hará la vida imposible, pero otros (la mayoría), al saber 
que venís de España, y en especial del sur, serán especialmente amables. Además, en algunas 
asignaturas se da la posibilidad de hacer pequeños viajes dentro de la isla para visitar centros de 
investigación relacionados con la materia. 

Finalmente, la isla está muy bien conectada con Italia, así como con numerosos países europeos, a 
través de Ryanair. Yo he tenido la oportunidad de viajar por toda la península italiana, así como por 
diversos países del centro de Europa. 

  

Cagliari, barrio de Castello  
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En conclusión, Cagliari es un destino único, que aparte de ofrecer lo que viene siendo habitual en 
cualquier ciudad con estudiantes Erasmus, te ofrece la oportunidad de integrarte verdaderamente, 
de ser parte de la ciudad. Y, personalmente, lo que realmente me llevo de toda esta experiencia ha 
sido eso, el hecho de ser parte activa durante diez meses en la vida de esa maravillosa ciudad, y de 
esa isla paradisiaca. 

 

Cagliari 
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